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Un casarero íep
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Portuguesá

En esta fira pasá vingué a Valensia, 
com vostés saben, la banda de la Guar­
dia Republicana Portuguesa.

Un nsúsic de primera de 1‘ aludida 
bsnda volgué fer rancho a banda, hos- 
pedantse en un atre hotel del en que 
s‘ hospedaren els seus compañeros.

Obtíngut el periiiis nesesaii agarrá 
tots els bártuis, y ya de nit aná a tocar 
a un hotel de's de álHina categciia, el 
cual estaba replet de pasachers.

Ais colps desperté el camarero de 
guardia, qu‘ estaba dormitant sobre un 
divá.

—¿Quí es?
Y el músic, qu‘ era portugués deis 

castisos, contestá;
—Francisco da Paula dos Santos Lei- 

te da Oliveira Salgado da Silva Conto 
do Meienhao Bereira.

—Dispensen, caballers. ¡No hiá Hits 
pera tants!

Un boa parroqulá

Era un día calorós; la chent había 
pegat a fuchir cap a fora, y el café de 
Las Imnundisias, ya prou desanimat de 
sí, estaba aquell día com un soterrar a 
fosques.

El únic camarero que allí habfa es­
taba desesperaL De pronte obri uns 
ulls com uns rellonches. ¡En una de les 
taules que babíen en i' asera s‘ habia 
sentat un señor, foraster al pareixer!

El camarero s* apresuré a pregun­
tar]! servicial:

—¿Qué va a pendre el señor?
—¡La fresca!—contesté aquéll, tor- 

canse la suor que U caia a chonos.
¡Bonn tneraoria!

Un Ilauraor d‘ eixos soques qu‘ en 
una charra tomben al sol de mich día, 
vingué a Valensia a negosiar serts 
asunts y entrá a diñar a una fonda que 
H vingué al pas.

^  et Ilauraor era soca, el camarero 
qu' el servía H arrastraba el Ileu pér 
tena, aixina es que entre plat y plat 
donaba temps pera qu' el parroquiá po­
guera fumar un sigarro de a vint.

Cuan estaba a mitant diñar, el ilau­
raor s‘ encara eii et camarero y li diu:

—Yo te conec a tú mott; eixa cara 
no me es descoueguda, pero no re­
cordé...

—No sé—respón el camarero—; no 
tinc el gustrde conéixerlo.

—¡Ahí... ¡Si, borne, si! Ara caic. ¡Tú 
eres el que m‘ ha seivit la sopa.
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La Ascensión del Señor

A instarlsies de una señora qu‘ está en 
vespres de soterrar al marit, y que té interés 
en figurar en el extraordinari de les viudes 
que teniem anunsiat pera esta próxima sema­
na, aplasem dit numero, y en son lloc ne pu- 
blicarem un etre dedicat

ALS FORNERS
Trat’anise de la cuesüó del pá, es presis 

que tinga miga Patíarem del estupendos ne- 
gosis deis acaparaors, de la iiadronisia de 
algúns forners, de la aduHerasió de les fari- 
nes, de la pasivítat de les auioriiais, de ia 
tasa, la jiquera, e! plat y ei picher, shon se 
mesuren la sang del póbie éstos apresiables 
comersiants

Parlant deis forns, no cai dir qu‘ es fica- 
rem en fariña. Haurá ñeña.

El número valdrá un chavo.

Uq ch ic lis to

Al Hotel Inglés diuen que aná a hos­
pedarse un fili de la Bretaña que, com 
tots ells, no U agradaba pasar el temps 
en conversasiens inútils. it'

Cuan prengué posesiú del seu cuar­
to Ii digué al camarero que T habfa de 
servir:

—Mi desear ser entendido con pocas 
palabras. Mi desir «barba» e osté adi­
vinar que mi querer navajas, jabón, 
agua, etc. ¿Enterado?

—Enterado—respongué lacónicament 
el camarero.-

Un día de matí, al entrarli el choco­
late al inglés, li digué éste al camarero:

—Mi no sentirse bien.
El camarero desaparegué y a 1' hora 

se presenta dient;
—L'he comprés a vosté a.la micha 

paraula. Raere de mí puchen elraecbe, 
el confesor y un agente de la funeraria.

H iá  que tindre calma

Uns novensans vingueren en viache 
de novios a Valensia, y s‘ hospedaren 
en ú deis hotels de ia capital.

Els tocá en sort servirlos un cama­
rero més guasó que fet d‘ encárrec.

Els novensans volgueren ser servits 
en el seu cuarto, fuchint de les miraes 
y chirigótes deis hostes.

Demanaren el dinar.jgtaensant per 
una sopa, la cual no veSPF a pesar de 
fer prop d' un hora que 1' hablen de­
manat.

La novensana badallaba a cada mo­
ment, y el novensá, enfadat ya, cridé al 
camarero, preguntenli:

—Pero eixa sopa, ¿ve o no ve?
—Caile, que ya está pr*p.
—¿Cóm prop? «
—SI. ¿No veu que es sopa de tor­

tuga?
ün v iv o

Un gorromino entrá o pendre café 
en un idem de la capital.

Después que s‘ el va pendre y de 
llechir tota la prensa que había en I' es­
tabliment, en cuals operasions se va 
pasar tota la saota vesprá, ii doná una 
peseta al camarero pera que se cobrara.

Este ho feu aixina, y al vore qu' el 
parroquiá se ficaba la torna en la bol- 
chaca sinse donarli la consabuda pro­
pina, Ii digué el camarero en la machor 
amabilitat del mon;

—El señor no m‘ olvidará.
—No tingues cuidao... ¡ya te escriuréS
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-¿Vol que resopem chunts?
-Ño m‘ agraen els macarrons, pollo.

CONFERENSIA EN L‘ INFERN
— iTriirrrln! ¡Trirrrrin!
—¡Trirrrrin! ¡Tríicrrín!
—Safú...
—Y calor.
—¿Ne hase?
—Como pa guisar una paella a la 

sombra, sin haser fuego.
—Siempre s' exagera.
—Tú como estás ficao entre el foego 

te piensas qu‘ esto es una Siberia.
—Siverla qu‘ eso <\e la calor es veri­

tat ya tenías la mar de custiones resuel­
tas.

—¿Coálas?
—Las que tienen relasión con el car­

bón.
~Lo van a puchar de presio.
—Por eso lo digo.
—Y la lus eléctrica, y el gas, y el olio, 

y el...
—lAlto!... Con disir que lo van a pu­

char todo, estamos listos.
—Me párese que lo qu‘ estamos es 

bolonios y los listos son los que forman 
ias grandes Compañías.

—¡Pos duro con ellos!
. •'-¿Conque duro; eh? ¡Ahi está el mal, 
en el duro, que corre entre siertos bol­
sillos más de lo que es menester..

—¿Y las foersas vivas?
—¡Más moertas que Cristo en la 

criisl
—Pos hay que haser algo.
—¡Si eso se hase! ¿Tú sabes lo que 

es algo?... ¿Si? ¡Pos' eso asemos!
—¿Y por qué no se reúnen unos si- 

ñores formales y solventes y con 1‘ ayti- 
da del poeblo y autoridades...?

—¡Para el carro, ché! Todq eso es 
muy bonito, pero ¿t‘ acuerdas de aque­

lla junta de defensa contra la casa Le­
bón?

-SI.
—Pos como aquella junta queda todo 

en esfa bendesida tierra de los melones 
consejile,s y por conséjilar. •

— Yo sé mucho de mucho. ¿No ves 
que a mis dominios vienen gentes de 
todas las ganaerías?

—¡Hombrel ¡Parla con más respeto de 
los defuntos!

—¡Ca! Estos que yo tengo aquí son 
unoswVos.

—Pa vivos los de la electrisitat. ¿Pos 
no quieren fijar el consumo mínimo?

—Y lo aguantaréis.
—¡Primeros* allumenamos con mis­

tos de traca!
-¡Ca!
—^u e no?
—Que no. Desendi» en linea recta de 

Matasiete Espantaocho.
—Nosotros somos capases..
—De pasar por el aro.
—Tenemos agallas para...
—Pagar lo que os pidan.
—Somos hombre.' capases de...
— -Deixarse atropellar.
—Es que...
—¿Ahora eres t& el que t‘ has olvi- 

dao de la junta de defensa contra la ca­
sa Lebón?

—Es veritat, y en contemplasión d‘ 
este raisteriii me voy a haser un‘ águi­
la a la tienda de la Coluna.

— ¡Asi io acabais todo!
-•■-¡Viva la joerga!
— ¡Viva!
—¡Trirrrrin! ¡Trirrrrin!
--¡Trirrrrtln! ¡Trincrrin!

'•—Amaga eixa llenguŝ  ¿No veus que me 
|^se« nerviosa?

Et eUINEK
Paréix u¡ja cosa tonta, 

y el ofisi de cuinei 
té la mar de pelendengues 
y molt qit‘ eiiteiidre ademés, 
ya qu‘ el art. de culinaria 
tantes variasions ne té 
que d‘ eixe art he se pot dir 
qu‘ es un art de varietés 
Si acás el cuiner trebaila 
en una fonda u hotel 
qu‘ el amo es un gorromino 
y no vol qu' es perga res, 
y ió que ha sobrat d‘ un día 
vol que aprolite a! siguient, 
calculen Ies filigranas 
que haurá de fer el cuiner 
pa que lo qu‘ es ya pasat 
pugnen tragare com frese. 
F.il maneja els mensilis 
de la cuma en raiüdés 
tan gran, que pareix mentira 
que no fasa mil testets 
cada día, convertintla 
en porche de trastos vells. 
Eli, en no res, te fá callos; 
en un punt te trau el Ueu; 
éll, al vol, te frich el feche; 
la llengua en salsa et fa éll... 
y én fi, ¡te fá.una tortilla 
en manco d‘ un^ntiamén!
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liun debut

Pepico el fuster, cansat de sostindre 
ia huelga qu' el seu oíisi tenia plaiite- 
chá, lio tingué més remey que ficar.se 
camarero en un hotel, cual nom no po- 
sein per no ferli I' anunsio.

. El debut de Pepico com a camarero 
fon sélebre del tot

To .̂iien les dotse y se presentá en 
el seu tumo un señor molt ben posat, 
que después de peiichar el sombrero, 
se sentá y tocá palmes.

Pepico acudí solisit y temerós, por- 
taiit en la ma él menú, ahón figucaben 
els plats més delicats y més extrava- 
gants de ta cuina francesa e italiana.

Tirant borumballes per els ulls li 
asoltá la sacramental pregunta:

—¿Qué desea el señor?
V el señor contesta misterlOsament, 

al mateix lemps qué se agarraba la 
pancha:

- -¿El Water Closeti?
Pepico, creguense que se trataba de 

algún plat deis qu' en la llista figura- 
beii, s‘ eu aná al mostraor, y en la ma-. 
teixa naturalUat que si demanara un 
plat de reñoiis, chilla estentóreamenh 

—¡Un Water Closett,en seguida!
•  •  «

- ¿Ei colmo d‘ un camarero?
—Servir a una señora un café Con 

dos medias.
-  ¿El colmo d' un moso de café?
—Sar un buen moso.

¡üix, qné ifiono!
Juanito era el moso més buen moso 

y templat que servia en ei café de X.
Al seq turno acudía lo milloret de 

cada casa, com vulgarment se sol dir.
Una vesprá entrá en lo café un pollo 

de'aspccte afemfnat, y déspués de re-' 
chirat en la mirá tots els turnos, se fíjá 
en Juábito, el asaelá sicalípticament y 
se sentá en una tauleta prop d‘ éll, al 
mateix temps que li dia:

- -¡Mono!
Les galtes de Juanito s‘ earochiren 

de vergoña al vores piropechat d'eixa 
manera, y son eos quedá pataiisaf, sin­
se saber qué fer, ni qué contestar.

El parroquiá teriiá a repetir la frase 
en més mimo y melusitat si se vol. 

—¡Mono!
Juanito balbusechá vergoñossment: 

—Diga el seiior lo que desea, porque 
no comprendo...

—¡Mono.'
Y ante la torbasió de cada vegá 

machor de Juanito, desifiá el enigrae el 
bicalíptic parroquiá.

—Quiero una copita de Anís del 
Mono. ¿Lo entie.ides... Mono?

Juanito s‘ en má roig de ira al mos- 
ttaor; en la contusió s‘ equivocó de bo­
tella, y en lloc (!->l acreditat anís, agafá 
e! frasco de la bensina y mesurá al pa- 
noquiá iitui copa.

t i  p a i r o q u i á ,  q u e  n o  li l l e v a b a  ull  
a l  c a m a r e r o ,  a g a f á  ía  c o p a  y d e  c o lp  se'' 
ia  t i íá  a l  COS.

No tarda eu advertir la equivocasió, 
y escomensá a cUlilar:

—¡Uix, que me muero! ¡Un médico, 
un médico, que me enveneno! ¡Uix, qué 
asco!

Y els de la tauleta del costat, que 
habien presensiat ia essena, contesta­
ren a cor;

—¿Usted no quería Mono? Pues s‘ ha 
emporfao mico.

El monílorita ixqué corrent en busca 
de un velerinari.

•  •  •

-¿Saps com se crida en Inglaterra 
ais camareros?

—Tocant palmes.
—¿En que se sembla ú que cau sol­

dat a un camarero?
—En qu‘ eis dos servixen.

Per fartó

Don Ambrosio, qu'es un hoifie raolt 
fartó, figura entre la llista de comensals 
de un banquete qu‘ en honor a un autor 
dramátic s' está selebrant en el Ho­
tel X.,

Don Ambrosio mencha a dos quei- 
xos, y aprofitant els descuits s' en va a 
la percha ahón te '1 gabán y fica en les 
bolchaques trosos de pollastre, bistecs, 
tot lu que pot.

Ultimament. agafá un llus com el 
bras, y creguense que ningú el veu s‘ el 
tica en una de les bolchaques del pa- 
ietó.

Apleguen les postres, y al vore 
aquell surtit tan variat de frutes y dols 
se li ocurrix guardarse algunes cosetes, 
pero quina será la seua sorpresa cuant 
aplega a la percha y se trova e! gabán 
fet un asco de dalt a baix, com si li ha­
gueren tirat una friterá de salsa mayo­
nesa. '

—¿Qu‘ es asó?— exclama indignat 
Don Ambrosio.- 

—Res, señoret (contesta el.camarero 
en la machor naturalitat). He vist cora 
vosté se ficaba el peix en la bolchaca 
y com eixe peix sinse mayonesa nO va! 
res, li he volcat ia tartera per damunt.

¡Tablean!

fíl menú

Toribio el camarero está servint a 
un séñoret molt delicat que li deiiiana 
el menú.

—Nada más qmeda (diu Toribio) car­
ne mechada, raya (en valensiá rachá) y 
lengua en salsa.

—La carne mechada me aburre. (Con­
testa el señoret.)

—¿Quiere que le-saque la raya? (Re­
plica el camarero.)

—Gracias; vengo de la peluquería.
—Entonces usted dirá,
Y el séñoret, donanli arapulosifat a 

les senes paraules, contestá:
—Toribio, saca la lengua.

A l' peu de la lletra

Un señor que s‘ hospeda en un hotel 
de cuarta categoría, s‘ asoma indignat 
a la porta del seu cuarto, que per més 
señes te el número 69, y crida en tota 
la veu que Deu lí ha donat:

—¡Camarero! ¡Ya t‘ he demanat sent 
vegaes un picher d* aigua!

-¡Ali! Sí, señor; en seguida... ¡Sent 
pichers d' aigua pa et número 69!

Lds eoEiiiiiis lie la Penca 
te la  calle de lllieraya

Tota plena de defectea, 
tonta, Hecha y mal fachá, 
te criá deu tn la terca, 
en conter de una rachá.
Te va fer les carnés toiles, 
corli dos barrons de caira,' 
y dos ulis tan ¡lastimosos 
que se mor cl que te mira.
Y pa postres una chepa 
te va pasar en la esquena, 
tan totta y exajerá 
que voreia dona pena.
El ñas com un pararrayos, 
y la boca tan mal feta, 
que ni posante üe gala 
ningú.(e mira la geta.
El coll te tila dos metros, 
ton eos es una granera, 
yo cree que pet un milacre 
no t' agarra la perrera.
Ei moño tel feu de serda, 
de sapo el acaminar, 
tes dens pareixen tramusos 
de eixos sense arremuliar. 
Estos son, Penca, els encants 
que te ia teua persona 
no tindrá bichos mes raros 
el parque de Barselona.

'CARLOS QUEVEDO.

■

E P I G R A M E S
Estant Jacinta y Simó 

en el carrer en gran taba, 
d'e.'ta manera esplicaba 
aquélla s' habitasió:
—Si em vols pillar en chacona 
tens que vindre matinet, 
y si acás no, mes fardet, 
mal-cuinals quinse emsegona.

Salvador Estellés.
—Chica, ¿qué tens? ¿aixó qu‘ 

(es?
¿per qué eslás tan abatida? 
—¡Ay, so Joaquín de ma vida! 
perque m' ha caigut el mes.

F. de P. Huertas.
El meche don Baltasar, 

veentlo ya coiivaleixent, 
a.un Rufino un aliment 
llaucheret ii va ordenar.
Y éll, que de estar en pesebre 
per serril dignisim era, 
pa menchar cosa Ilaúchera 
se feu guisar... una liebre.

Constantí Llombart.
—Cusme par 1' amor de Deo 

estos dos botons, chiquita. 
—Pues no tinc yo mala creu, 
¡sempre entre mans la bragueta!

Arturo Quintana.
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H e la d o . . Postre;

N O T I S I A S  L O C A B L E S
Una boena ideica.
Valensia está empeltada de bares 

de camareras, eu los que se raagreya de 
lo lindo, con premiso de la moral. Pero 
no habfa dengún bar.de camareros a! 
que sólo podieran concorrir las moje- 
res, y d‘ esto s‘ ha encarregao noestro 
partecular amigo Refulgo S^n.

El bar lo ha montao ,fl^todos los 
adelantos modernos y algunos foturos, 
siendo lo más notable la servedumbre; 
pos ésta está compouida sólo y asclo- 
sivamente de presonas pertensientes al 
género macho (lo más mucho posible), 
y no s' airaetirá más parroquia que la 
femenina que flutúe entre los quinse y 
ventesínco años.

' El servisio es de batalla, pero loe 
camareros están escollidos entre los 
mejores artilleros del reino. Los hay 
morenos, rubios y antreveraos, todos 
de muy boena barra, y son pollastres 
con unas barbelleras danda los cheno- 
lles.

Ya hemos dicho que alii no s‘ almi- 
te más parroquia que la femenina y 
muy aspesíalniente a tas donsellas de 
servisio que tingan la pretensión de' 
pasar a la categoría de amas de cria.

Parroquia det sexo ámbiguo no se 
almite, pos los camareros son gente 
criada en noestras posesiones del Afri­
ca y no lis gusta la carne de poerco.

Oportunamiente flonaremus más de­
talles.

En el Hotel Los Cuatro Pelos base 
falta un cosinero que sepa haser torti­
lla, frechir botifarntas en olio y torrar 
cacao. V

Ganará en seguida.

Un camarero que sabe servir café 
con gotas, deseya colocasión en hostal, 
paraita de chufas o cosa análoga.

Rasón, en el ojo surdu del poente de 
la Mar.

Lo mismi> sosede con casi todos los 
cafeses de esta capital.

Ou parlê francaise.
• —

Montao en burro y coa direcsión a 
la montarla de Gestalgar, Iw salió noes­
tro mugronero amigo el siéiebre Rose- 
iloni.

En las alforjas lleva güeñas provi­
siones de chorisos, formaches, lavativas 
y permanganato. Tamién pflerta la sé- 
dula de un tio suyo que morió de la cu­
caracha, por sí ie sorprenden los sevi- 
•les.

La fama de Tenorio ha hecho tre-- 
molar a todos los maridos del destrito.

'Las mojeres le preparan un resibi- 
miento colosal.

Habrá músicas, pendones y cuñetes.

Camareros de Kursal que no s' an- 
candlien rhirando a las cupleteras, 
hasen falta pa varios poeblos de la pro­
vinsia y islas yasenCes.

Informarán en «La Vos Valensiana».

Uu pinche de cosina que ha perdido 
las ganas de comer, deseya colocarse 
en fonda u hotel donde haiga un boen 
cosinero que sepia haser boenos gui­
sos, capases de aurirli el apetito (vulgo 
fam) al más desmenchao.

En el café La Trompeta ancoentrará 
el póblico, a más d' un servisio deses- 
merao, toda clase de diversiones, den- 
de el iiiosente tres en-ralla danda el 
caliche y otros jnegos prohibidos por 
la Doctrina Cristiana.

Servisio esmerao para bautísos, bo­
das y defunsiones.

Cafeteras d‘ ocasión compro, vendó, 
cambio, barato y destroso.

Calle del Excremento, a la derecha.

Se traspasa el café d‘ España en- 
la poerta de la fachada 

y saliendo por ta posterior.

La siñora que dejó olvidao un paño 
higiénico, en pleno uso, en el café de 
La Menstrualidat, poede comprarse 
otro ya qu' e) que dejó abandonao foé 
tirao a la basura debido a su aspecto 
potrefacto.

¿Quiere osté beber boen café? Pos 
vaya donde mejor Ii sirvan y más li 
acomode.

No hay engaño.

C05C5 bE CflnflKESOS
Boa remey

En el bodegó de La Torera entrá 
' serta vclta un llaurador molt guasó y 

encaranse eu lo camarero, un chuiret 
resién aplegaí del poblé, ii pregunta:

- - ¿Teii.s caTlos?
—Si, señor (contestá el chic).
-Pues mira (repiicá el llauro). Si 

vols creurem a mi gasta el calsat ampie 
y te desapareixeián.

El churret se quedá en la boca «ber­
ta, mentres el soca del Hauraor se ría 
bonachoiiament.

•  •  •
—¿En que li sembla un cámarero al 

choc del dominó?
., —En que nesesita fiches.
). —¿En que li sembla un trache de se­
ñora estil Luis XV a un camarero?

—En que porta Kola.
Sosoit

Asó va ucurrir en la cuina de ú deis 
hotets de primer orde de esta capital.

Sentata d^vanj de un piat, en el que 
hian cuatre chuiles, tres grans y una 
chicoteta, se encontraben el jefe de cui­
na y ú deis auxiliars, els cuals van a di­
ñar. Agarren cada ú una chulla, que- 
daníse en el plat una gran y una chico- 
teta, y se posen a uitAchar els dos; . 
pero el auxiliar que se dona conter, que 
ei que primer acabe podrá triar primer, 
escomensá a menchar apresa en el resél 
de agarrar la més gran de les dds que 
quedaben, y aixina ho feu.

Al donarse copter el jefe, que es 
pensaba qae li deixaiía la mée gran, li 
digué tot cremat:

—¡Homel Pareix mentira que vosté 
fasa aixó. ¿No compren que aixó que 
acaba de fer está raolt llech?

A lo que li contestá el segón de a 
bordo o siga el auxiliar. '

—¿Que vosté que habera fet?
—Pues aixó esta ciar: agarrar la més 

cbiqueta.
—Pues ya la lé ahi en ei plát; ¿qué 

mes vol?

•  •  •
—¿En que se diferensia una doná 

molt grasiosa a un servisi de café?
—En que la dona te sal y el servisi 

de café, sucre.
—¿En que Ii sembla un servisi de 

café al ex-aicalde Valentín.
—En la tasa.
—¿Un servisi de café en que li sem­

bla a Sueca?
—En que te prop Cullera y Silla.

¡Si e l vo l vostél

—¿Ho has confesat tot?-digué un 
venerable capellá a uu penitent.

—No—repiicá aquéll;-tinc atre pe­
cat sobre ma consénsia. He furtat un 
rellónche. ¿El vol vosté?

-*¡Yo!—contestá ofés el confesor;—!' 
atrevixes a insultarme a mí y a ma san­
ta misió de tal manera? Tórnali el re- 
llon,íe a son dueño,

—Ya s'eloferity s'ha negat a pén­
drelo; per lo tant li suplique a vosté que 
el prenga.

E P I G R A M E S
Pepa digué a son cuflat 

que li debía uns dinés: 
—Pagara;—y éll:—No te dec res 
—contestá;—ya t' ha pagat.
Mes com no era veritat, 
fentli el ullet H digné 
al escribá don Tadeo;
—Me donará vosté fe 
y el escribá respongué:
—Sí, señor.—Y era afeo.

T. Gómez.
Un pasacher, serta nit, 

estant-1’ ama y el amo asóles, 
tocá en 1’ hostal de Musoles 
demanant sopar y Hit; 
y digueren:.-No cabem; 
quedes en la carretera; 
s’ asustaría si heu vera, 
uns damunt d' atres estem.

Estanislao Máñez.
Era tan gandul Miquel 

que de pena se morí, 
y al sabero diu Martí:
—Que descanse en mich el sel; 
y fisgantse respongué: ’
—¿Que descanse? ¿pera qué? 
Eixe no s’ ha cansat may.

Andrea Codoñer.

—Para de insultarme—digué el ca- 
pelia;—degueres haberlo donat atra 
vega.

—Yaho he fet—repiicá el lladre—y 
m' ha dit qiie uo el vol.

—En eixe cas—diu el p^re—puc ab- 
soldret, pero te prubibixc severament 
que tornes a robar res més.

Poc después d‘ anarsen el penitent, 
descubrí el capellá que habia segut ro- 
bat son relionche d' un clau ahon acos­
tumbraba a peiichano y entonses va 
cauier que el liadre s' el habia donat, y 
éll mateix s' habia negat a aseptarlo...

Bona contestasió

Un tóft que era molt afisionat a lloir 
son inchénii, estaba pasechanse uu 
mati per un carrer, cuant aserta a pasat 
un cheperut. Pensant divertirse a costa 
d'ell 1-abordáy li digué;—En veritat, 
amic, que vas carregat de bon raati; 
pero 1' atre sense desconsertarse, li 
contestá: Seitament, pareix ser molt 
mati, pues vech que tú no has obert 
encara les dos finestres...

Un chiste malo

Sens ducte, cregentse un chistós— 
mchistero, coinyo dic ais molts indi­
viduos que patim en Valensia, que ase- 

■ sinen inconssientment,—volgué soltar- 
ne u deis moits qa' habla soHat en lo 
día, Visantico, conegut asesino-autori­
sat. <
• Anaben uns cuants amics, inclús 

éll, y pera donar péu al chiste—pera 
arrastrarlo, parauia técnica,—el chis­
tós els oíerí un refresc en un deis esta- 
blimenrs de la vía pública. Sabut es que 
la machoría deis ^rvisis els fan en un 
got en ansa,

— Demaneu lo que vullgau - digué 
Visantico.

Ca«u demaná lo que més li apetla; 
cuaiit ii tocá el turno a éll, el camarero 
—¿Y vosté?—li preguntá.

—¿Yo? Un llimó—respongué mig 
sonrieutse.

£1 camarero, servisial y atent y fi- 
jantse en tots eis detalis, colocá tots 
els góts eu front de ca parroquiá, a ca 
u lo qu' había demanat, y a punt de 
beure, Entonses, tosint y posantse serio 
pera cridar I' atensió deis a.mics, Visan- 
tico s' encará en el camarero y digué: 

—Este gót no 's pera mi.
—¿No 's un liimó lo que vosté ha 

demanat?
—Si, señor; raes yo dic qu‘ este got 

lio servix pera mi.
—Perdone el señor; pero .si no s' ex­

plica... no ‘ 1 entenc.
—Pues, hóme, molt sensillo—digué 

si chistera examplantse, saforechant 1‘ 
efecte.qu' anaba a causar.—No ‘m ser­
vix perque soc surdo y el got té 1' ansa 
a la dreta.

El camarero se quedá mirantio y els 
amics rientse; mes al fi, el camarero, 
sens pedre la ser«nitat y a falta de re- 
pulsiu pera trencar 1' indichestió del 
chiste, digué:

—Perdone el señor; pero así, en es­
te establiment, tots els qu' estem y ve­
nen a beure están drets; per lo tant, no 
hiá gots pera surdos.

-aMif

ii

RETHLbS
Al volerla rechístrar 

en cdNsiimos, feu tal bulla 
Inés, que ú va exclamar 
'ameBasantla en I' aúlla: 
—¡Que te la vaig a clavar!

¡Tinc un remordiment 
que me tortura, 
y me te preocupat!
El que tots per ahí 
te diuen Pura...
¿Es’aixó veritat?

¿Qué será lo que li pasa 
a Peret, que cuant veu faldes 
s' apega com la llepasa?

Un escolá, que conec, 
una vegá, en tota veu 
dia:—¡Cuant veig una chica 
en seguida aisen a Deul

Uoa chica d' Alacuás 
te una barruga en lo ñas, 
y el novio, qu‘ es de Picana, 
li la rasca en una caña.
Y 1* opinió de la chent 
es qu' aixó no está desent.

UD' ASÍ.

-La parroquiana; Tragam un te. 
-Ei camarero: ¡Redeli, qué tetera!

P E T A R D O S  Y C U H E T A E S
Desde que en motíü de la guerras'’ 

ha ausentat el malestar sosial, a causa 
de la carensia de la vida, tots, qui més, 
qui menos, s' ha defés cora ha pogut y 
no pocs han inillorat la seua situasió, 
cosa llóchica, chusta y en perfecta ar­
monía en la eondisió humana. Encara 
no ‘s aplegat ahon se desicha, pero tot 
aplegará per sons pasos Contats.

Sin embargo.. hiá una clase de 
obrers pera els cuals no han aplegat les 
millores que tots els demés han conse­
guit, y éstos'son els vichiiants noctur­
nos.

La polista y la guardia munisipal 
han vist aumentar els seus habers, cosa 
chusta. El vichilant y el sereno segui­
xen meiidicaiit la llimosna deis vehins 
del seu distrit, sinse que al vehinat se 

■ li hacha ocurrit aumentar en una agui­
leta la voluntat pera aquells modestí- 
sims empleats. Nosatros no som parti- 
daris de la forma en que se retribuixen 
els setvisis deis vichiiants y serenos. Si 
denigrant era la propina dei barber, do­
ble denigrant es qu' esta clase d' em- . 
pleats tinguen que anar de casa en 
casa suplicant unes aguiletes que debía 
abonarlos 1' Achuntament. Pero ya qúe 
Ies cóses son aixina, hasta qu' el bon 
sentit s' Impose y estos empleats co­
bren d' ahon deuen cobrar, asó es, de 
la caixa munisipal, no estaría de més 
qu' el vehinat aumentara en uns sén­
tims'raensuais la gratificasió que li té 
asigná al vichilant del seu carrer.

¡Uns séntims per cada vehí no es 
res pera qui els dona, y en cambi ,for- 
raen un molt pera qui els resibixi

Y eixe molt fa falta, perque el vichi-

ÜN ILGILOE nOOELO
En el póbis Lorapena, 

ahon reinaba 1' alegría, 
presisaben un alcalde 
de presensia y valentía.

Y del tronc d' un garrofer 
qu' estaba pié de corcons 
feren un ninoi, vesfintlo 
p' el dia les eleccsions.

Un mitin de propaganda 
electoral selebraren, 
y com alcalde modelo 
en et poblé el presentaren.

Sentien venerasió 
per sa calva tan Huenta 
algúns vehíns del partit, 
fent una elecsió valenta.

Cuant parlaba en les sesions 
1' ixien grans burumballes 
de ta boca, y serraura, 
com ais ninots de les falles.

Bn una gran festa un dia 
un.devot digué confús:
—Com éste no en tindrem atre. 
—De bruta—contestá ú.

R. ARITUEL.

lant y el sereno, també son sers hu- 
raans; també son casats; tambe teñen 
familia que mantindre; també senten 
Ies nesesitats de la viaa...¡ també teñen 
dret a víurel :

¡Traquero! que no se diga ̂ e tú: ¡au­
menten en uns sentimets ta voluntad 
per els fiéis jf servisials vichilant y se­
reno del teu barrio!

¡Agarrat, que ve una curva!
«Ayer ei presidente del Gremio ,de 

Horneros visitó al gobernador civil en 
queja de que el alcalde ha tomado en 
serio la cuestión del peso del pan, y les 
exige queden EL PESO COMPLEtO.»

¡Y que no se pregta la notisia a sa­
brosos comentaris!

Notisia que no ha segut desmentida 
con el consiguiente remitido.

Nosatros no volem posar de relieve 
més que dos comentaris que se des- 
prenen de les linies qUe ham copiat:

1.® Qu'en els forns no se dona el 
pes chust en la coniplisitat de les aufo- 
ritats,

2.* Que aixó de la iloncheta ha se­
gut uua filia pera embaucar al póble, 
fentli vore lo qu' en realitat no existix.

Y ara ve be el ducte que expresa­
ren) en el número anterior al donar 
conte de que s‘ hablen resibit en esta 
delegasió d' Hasienda Ies 400.000 del 
ala pa damnificasió per els sélqbres sa­
queos: ¿qui son els saquechats y quí 
els saquecliaors?

Es un ducte ¡vive Dios! 
que mos sarandeya el alma 
y que mos te ais valensians

, en una perpetua escama.

.-r"! .. _ IIII I

gS '—Mira, Paquita: tú seguix els meus coa­
ta,! ;lls y sempre te vorás pura. Tin present que 

honra es com 1' aigua, que cuant cau, ya 
I se pot plegar.
—Per aixó plore. Perque a mi... me s‘ ha 

t encat la boticha.Ayuntamiento de Madrid
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Disapte.—Se venen moltes beates a la porta 

de la Universitat, on está instalá la Exposisió 
d’ Aft. ¡Es que parla el Padre Urbano!

Dumenche.—tfosivt apura! amic Paco Alabau 
se riu de la puchá del tabaco. ¿Tens alguna paya 
estmiquera, ¿Paquito?—Ai sempre frese y sidra- 
leio amic Pepe balavert, el veem en automóvil 
per tes. Arenes. ¡Olé els tíos de postín!

Dilluns.— pullo Báguena veranecha a la 
porta del Café Habana. ¡Pobres marits que dei­
xen pasar Ies dones per allíl—El Chico del Ajedrés 
se compra una moto y atropella a mich Liverpool. 
Ta# chove y pensar en el suisidi.

Dimats. —E\ lenómeno La Rosa se esfuma. 
¡Tan bon pe/lum!—La Nasia gasta per tonellaes 
els polvos... de creilla. ¡La calor la mata! -Mon­
tañés (Bartolo) diu que se dedica ara a tocar la 
flauta...

Dimecres.—El Padre Calasanz convertía el 
claustro de la Universilat en una iglesia, degut a 
la seua oratoria.—El alcalde se entristíx per els 
pocs dles que li queden de disfrutar de 1' alcal­
día.

Dichous.—La Nasia mos arruina en els seus
f iedidus de polvos de creilla. ¡Rechudes y quines 
acturetes! En vista de T actitud del jefe radi­

cal, el br. Manáut ha encarregat un trache de 
subsecretari o de ministre...

Divendres.—Se mos asegura que Valentín 
pensa retirarse a la vida privá y refer su Torre 
de marfil... que be pot ser un Faro...—Se prepara 
un banquete a Montoinés, per els séus discursos 
en la Cámara deis diputats en pró del orden, del 
coméis y de la industria valensianes...

AMORS OE L‘ HORTA
— ¡Marianetal ¿Qué fas ahi?
—¡Ya ho veusi Esperant que vinguen els ani- 

nalets pera donarlos dacsa. ¿Ne vols, Batiste?
—¡Qué manera mes bonica de dirme aiiimall 

y  ho soc, y molt, si, señora.
—¿Per qué?
—Pues perque, perque, perque te vullc com un 

burro, p«r aixó...
—¿De veres?
—¿Ho preguntes? ¡Mira que tens grasia! ¡Cal 

dir qu’ estos arrapa del ñas m’ els feren reñint 
per tú y en ca ho preguntes!...

-^¿Reñint per mf? ¿Y quí t’ els va fer?
—Nelet el de Ies tersianes.
—No sabia ni paraula. ¡Pobre Batistel La veri­

tat es que t' han deixat un ñas que pareix el arco 
iris...

—¡Aixó me faltaba pera estar més guapol
—Pero si tú no eres llech-
—¿Que no?... Mira; el dumenche pasat ani a 

Valensia pera retractarme, y el amo de la fogro- 
tábia ú siga el fotrogafro, me digué que no volfa 
retractarme perque li donaba pena el estropear 
una placa.

—Aixó no pot ser de veres.
—Com t' Ho dic. En cambi tú de ca día més 

bonica. No hiá en tola Valensia femella tan gra­
siosa y tan chitana com Marianeta Isaac.

—¡Ave Maria Purísima! ¿Ha segut de presents 
la medalla eixa?

—Ha segut... qué nesesite una contestasió teua 
pera eixit d’ este martiri. ¿Me vols, si o sí?... Con­
testa.

—Aixó no se pot contestar de pronte. M’ ho 
pensaré.

—¡M’ ho pensaré!... ¡M‘ ho pensaré!... ¿Pero 
qué tens que pensar?... Posat la ma en ton pit y 
vorás com te diu Ba-tia-te, Ba-tis-te... ¿No es de 
veres?

—Estic sorda de la ma dreta.
—Pues yo te deixaré la meua, que te un ouit 

a próba de bomba.
—Bueno, vesten que mon pare está ai caure.
—¡Que vingal Me té sinse cuidao.
—Ahi está...
—¿SI? Pues adiós.
—¡Mireulo cora corre! ¡Si pareix una bisideta! 

¿Y quina duna pot voler a un home que té tanta 
por? Ninguna.

Miguel Félix y Pablo.

y iA & E . . .
SONETO

Soc duna y pense sempre en lo promés;
Soc dona y pense sempre en io suirit;
Soc dona y pense sempre en ei delit 
Que porta la seguera d un dols bes.

Pense que ya asi no vindrás més;
Que ya nu cumplirás lo que m' has dit;
Que £l desengañ entrá en mon esperít,
Que mon cór ha patit en masa exsés.

Mes no cregues que raés tinc que plorar, 
Pues si hui en sacrlfisis no repare,
Algún día el temps tindrá que cambiar.

Y avans de pronunsiar ¡Deu que bi‘ amparet 
Eixa paraula vil qu‘ es diu matar,
Tinc que pensar primer que ya soc mare.

CHE VILAR.

U N A  C A F E T E R A U N A  T E T E R A

A\úsica* clásica^
¿Qué deu de cantar el meche que visite a un 

consechal qu‘ está malalt?
Juzgando por los síntomas 

que tiene el animal.
¿Qué cantará a estes hores Faustino Valentín?

Yo he pasado la vida en un sueño 
y este sueño me hablaba de potes.

¿Qué canta Mariano Benlliure cada vegá que 
ve a Valensia y veu la fachá del Achuntament? 

Pobre viejecifa, 
qué deücadita.

¿Qué canta el diputat Garsía Cudol cuan pixa? 
Agua que no has de beber, 

tírala al carrer, 
tfrala, tírala.

¿Qué canta la Estrellita cuan pasa per el punt 
ahón estaba el píxaor que bombardecharen el día 
de Cdipus?

Mudos testigos 
de mis amores.

¿Qué canta tots els dies Jaimito de Borbón?
¡Si yo fuera rey!... ..

¿Y els alfonsinus qué li canten?
No lo verán tus ojos, no, 

no, no, no.

EL QUE SOBA A DN LiDBON...
Pa el meu amic J. Castillo. 

Molt alegre y satisfet se dirichía el Pare Be­
nito al seu convent, en el cap pie do esperanses 
y la faltriquera plena de caragols. w

Venia de la próxima aldea, ahón acaoaba de 
pronunsiar el millor sermó que habien oit els 
creyents d' aquell publet en molts añs a esta 
part. No debaes tenia fama de oraor; molts po­
bles, casi tots els que s' eneontraben prop del 
convent, recurrien al verbo brillant y coneen- 
seor del talentut frare. Este, mentres tant, s‘ om- 
plia la caixa de duros y més duros, que ningú 
sabría ahón aniríen a parar.

—Qué bo es Deu—se dia, compás del cami­
nar cansí del biirret que permítix que els seus: 
filis mos guañem en el seu nom unes miserables 
pesetes. ¿Ypa qué, Deu meu, pa qué viillguem 
els dinés...?

Els dos eu sabrien pa lo qu'els voldrien; lo 
sert era qu‘ el bondadós Pare fea cara de pascua.

Pero de pronte, en una revolta del cami, se 
Ii aparegué una estrambótica figura, un home 
llech, bruf, en uns cabelis da pam, y un revólver 
en la ma, que li dia (éll, no el revólver):

—¡Eh, amic; abaixel—, y cuan eu feu aixina, 
en veu més loria y apuntaali el arma;

—Els dinés o la vida...
Mort del susto se quedá el pobre frare; baixá 

del burret, y encaianse en el saltechaor 11 digué, 
mich plorant:

—Aítre, amic; yo soc un pobre frare que vine 
d' ahí del poblé de guañarme uns pocs dinés pera 
acbuda dei convent; tinga compasió.

No ya compasió que valga;els dinés y apresa.
No tingué més remey el Pare, y afluixá la 

mosca. Mes de pronte, se li ocurrí una idea sal- 
vaora, y cridant al iladre, que ya s‘ en anaba, 11 
dígué:

—Ascolte chermá, !̂ me presente en el con­
vent sinse eis dinés se figurarán que m‘ els he 
quedat; pa chustificar que Bi‘ han robat, ¿no faria 
el favor de pegarme un tic asi entre Ies robes...?

—SI, señor; en molt de gust; a prepares...—Y 
acte seguit li asoitá un tir entre les sotanes.

—Un atre asi, ¿no li pareix...?
—Y enea qu’ els vullga tots-respongué el 

bandido agrait.
—Pues un atre asi..., y así..., y éste asi... ¿Yo 

no en queden raés...?
—No, señor.

Pues entonses-digué el frare, traent un re­
vólver carregat del fondo de les santes vestidu- 
res—fará el favor de tornarme eis dinés que ma 
robat, més els de vosté.

Aterrat quedá el bandido al vore alió, y pie 
de por entregá lo que antes prenguera; mes com 
se resistía a donar els dinés d'éll y el frare se­
guía apuntant, digué en veu llastimosa:

—¿Pero els meus pa qué els vol?
—Pa les ánimes-respongué el Pare Benito; y 

agafant ej bolsillo, puchá en el burret, mentres 
apuntaba al Iladre, que poc a poc se pergué en 
el cami miranlo temerós...

J. LÓPEZ.

T

Tres petislons fetes al gloriosisíln Pare Sen Cristófol, 
ábogat deis dátils, per Mannela Peres de la Reina

Sen Cristófol milagrós,
Faltiu front un poc inclina 
y vorás a una fadrína 
que ve a peu desde el Socós, 
més cansá que una toñina.

(Pausa.)
Ara que puc aleñar 

y que no ‘m senten extrañs, 
Tófol, t‘ he de confesar 
qu' em canse de acaminar, 
pues ya tinc un grapat d* ais.

Trenta nou añs verchinals 
cumpliré en el més de Enero, • 
per culpa d‘ un sicatero 
de eixos que ensenen fanals, 
millor dit, de un fanatero.

En la meua edad temprana 
me va churar qu‘ em volia 
y avans de fer la semana 
m' abanüoná el tarambana, 
total, perque el ñas me olía.

¿Que te diga lo qu' em pasa 
y no te vacha en cansons?
¡Encá que el dolor me embrasa, 
perraitíxme que te fasa,
Tófol sant, tres petislons!

La primera petisió 
es de interés primordial 
Se trata de un gafarró<> 
y es molt gran la estimasió 
que yo tinc a eixe pardal.

Moit popat, al pardalet 
en una gabia tenia, 
y a un descuit, 1‘ animalet, 
ahir, raltant el mig día, 
s' escapá raolf satisfet.

£1 disgust qu‘ em va donar 
estic tement que m‘ acore, 
pues no fas més que plorar 
y el pillo, per més que plore, 
a casa no vol tornar.

Eli era el únic recort - 
que hereti de Don Pascual 
(que com saps estaba tort) (I). 
¡San Gloriós, dam un conort! 
¡Fes que torne el meu pardal!

L‘ atra petisió es sensilla, 
y te la laré corrent,
Se trata de que la chent 
de bona salut, perilla 
per culpa de un imprudent.

Tú eoneixes a Torcuato 
el que te 1‘ ultramarino.
¡Eli es causa del meu flato! 
Pues els sigfons, el indino, 
adoba en bicarbonato.

Estant en casa Regina 
(la que viu allá en lo Aíur), 
que es la que ara em pentiua, 
me va entrar tal tremolina 
que men anl del segur.

(1) El sants tot ho saben.

¡Sant Gloriósl Aquell mati 
•regues que pasi un mal rato 
amagada en lo chardi, 
hasta.que iliure estigut 
deis sigrons que ven Torcuato.

El tunante cmbauctor, 
que en paraules.de falsía 
y el seu mirar seductor, 
tot el rebuch me venía 
en els preus d‘ al por mayor.

Segurament, enterat 
de que yo amant l‘ adoraba, 
en el chénero averiat 
el pillo m' envenenaba 
cora si es tractara de un gat.

En pago a tans grans traisions, 
la que está asi te demana, 
que Torcuato, senae gaiu, 
se metiche tots eis sigrons 
que adoba en una semana.

Es la petisió tersera 
la que ara te vaig a fer: 
ser fadrína em desespera.
¡Casam en un artiller 
més que siga de terseral

Si totes les pefisions 
tú me otorgues, Tofolet, 
pa que no patixques fret 
te compraré ims pantalons, 
un chaleco y un barret.

EMILIO SANTONCHA.

NrTiiítoDfl a Tiiéafiiíi
(Servisio espesial de LA TRACA)

¡CALOR!
Hase un calor que s'asfísiamos.
Como en Madrit no hago denguna falta (como 

nunca la he hecho) he desidio marcharme a las 
provinsias del norte, con caigo ai capítulo d‘ am- 
previstos d'ese Consistorio Monosipal.

Con permiso del alcalde.
K ahau .

EN MARCHA
En este momento, 3 78697 del medio día, me 

pongo en camino de Santander.
M‘ intensión es vesitar los Sardineros, a vore 

si me done un boen atracón.
Kakan.

   EN CAMINO
Jetafe, 7 litros —He alquilao una besicleta pa 

ponerme en camino.
Como mi ideya es haserme con ella, pa qu‘ el 

viaje me resulte más conóifiico, lo primero que 
hecho es desfegurarla con tan boena pata que 
no la conoseria ni la ntare que la parió.

En el sopesto que haigan mares que paran 
besicletas.

K akau.
¡FAM!

Vinarós, 83 Kilos 3S47.—Acabe d‘ aplegar a 
esta poblasión con más fam que un polisero de 
la secreta.

No sé qué haser pa ‘ guañarme las sosis­
tensias.

¡Si bailando el-oso en medio de la plasa Ma­
yor me tiraran algunas aguilitas!...

Voy a probar.
K»Ímu.

¡YA COMO!
Vinarós, 47 y tres cuartas.—\Ya como! M‘ he 

ponido a bailar el oso, como dijí, y no m‘ han ti­
rao aguilitas, pero m‘ han corrido a fangadas.

Entre fangada y fangada se deslisaba alguna 
seba u tomata, que yo he tengudo boen cuidao 
d‘ arrecoger y ya tengo pa pegar un atracón.

Sigo mi camino hasia el norte.
Kakau.

ENCANTAO DE LA VIDA
Sabadell, &0O7 nofAe.—Acabo d‘ aplegar a 

esta poblasión ancantao de la vida.
Por el camino voy afanando lo que poedo y 

ónicamente asi es como se poede vevir.
Voy en busca d‘ un paller donde pasar la no­

che, pos sempre me resultará más conómico. que 
si voy a un hostal.

La besicleta, sin novedat.
Kakau.

U N  C A S A M  K  N T
Ayer a las ocho y media menos trenta menu- 

tos, en la iglesia parroquial de San Cornelio, se 
silebró el enlase matrimonial de Id bella y su- 
questiva modista doña Pepica Mari Condecasta 
con el ex-gasero don Caime Damepán y Lláma- 
metonto, uno de los mecores limpiatubos que ha 
tevido la casa Lebón.

Actuaron de padrinos Joanita la Matalafera, 
na cuinal de ia novja, y La Esirelllia, hermana de 
leche del tiovio, y firmaron el acta como testigos 
La Pelá, La Revoltosa j  otra que hiso cuatro ra­
llas ilegibles para que no la conosiéramos, pero 
aseguramos que tomó.... parte en T ajo.

Terminao el acto, se trasladaron al Hotel 
Cujas y P^torrillas, donde se sirvió un esplén­
dido lunch, al que asistieron 69 comensales de 
los 614 que habia invitaos.

En un carrito de mano se foeron a la estasión 
del Sur, desde donde salieron en si correo anda­
lús para Cádls, ¡uix qué ola!, donde se proponen 
pasar la luna de miel, que les deseamos sea eter­
na. Amén.

C A M A R E R O S !
Estic segur que vosatros 

sou els priméis convensuts 
de que no hiá atre paper 
de turnar com el BAMBÚ.

Oe venta en estañes, kioscos y botíguetes.

C A M A R E R O S !
Estic segur que vosatros, 

que ya sou ben bona pesa, 
utítiseu tots les gomes 
hichiéníques de LA INGLESA,

Caner de San Visent, 164.—Valenila.

i ü R G A C IO r iE S
P o r crAnicas y  rebeldes que sean se curan 

pronto y radicaiinsate con los

C A C H E T S  deí Dr. S O l V R E
Be cursrá  por sf sólo, sin ia consulta ni gula  

del y nadie se enterará de su enfermedad.
Basta tom ar u n a  caja para c o u T e n c e rs e .
Depósito en Barcelona: J. V ILA D O T , Ram bla  

de Cataluña. 36. Venta en Valencia: a  4 peaetas 
caja. Farm acia G A iá lK . dan Fernando, S4; D ro ­
guería de S4N’ A N T i)N IO , de Blaa Cuesta, U srce - 
do, 71, y  principalea farmacias.

Hedaosió e imprenta, L^panto, 27. — Valensia

Ayuntamiento de Madrid




